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Incluso sin conocimientos de química, la mayoría de las personas suelen distinguir si algo está
hecho de madera, plástico o metal. Los científicos, por supuesto, cuentan con herramientas
mucho más precisas: Técnicas que analizan el comportamiento, la reacción y la interacción de los
materiales. Estos métodos suelen examinar grandes grupos de átomos. El verdadero desafío es
mucho más sutil: ¿Cómo identificar un solo átomo oculto en un entorno complejo? ¿Qué hace que
un átomo de oro sea distinto de otro, como el carbono, cuando se observa de forma aislada?
En los últimos años, este desafío ha comenzado a dar paso a un progreso notable. Los avances
en la microscopía de fuerza atómica (AFM) permiten ahora a los científicos no solo ver moléculas
individuales, sino también identificar su estructura interna con una precisión asombrosa.
Nuevas investigaciones combinan imágenes de ultra alta resolución con aprendizaje automático, lo
que permite a los científicos extraer una "huella molecular" de una sola molécula o estructura
atómica.
Hoy en día, ya no se trata de encontrar una aguja en un pajar. Se trata de reconocer un grano
de arena específico en toda una playa y comprender exactamente qué lo hace único.
¿Qué podemos aprender de estos avances más allá del laboratorio? Durante la mayor parte de
la historia, el pueblo judío ha sido reconocido como un grupo colectivo. 
A pesar del exilio, la persecución y la dispersión por continentes, hemos preservado nuestra
identidad y tradición de maneras que desafían la historia convencional. En su conjunto, la nación
se ha distinguido.
Sin embargo, en tiempos más recientes, se ha puesto un énfasis creciente en algo más
profundo: El valor del individuo.
El Rebe de Lubavitch hizo de esto un tema central de su liderazgo. Su mensaje fue claro y
constante: Ningún judío es insignificante y nadie debe ser excluido. Cada individuo importa
como un alma única con un valor irremplazable.
Así como la ciencia moderna ha aprendido a distinguir un solo átomo dentro de un vasto
sistema, el Rebe reconoció la huella digital de cada judío. Su red global de emisarios en grandes
ciudades, pequeños pueblos e incluso regiones aisladas refleja esta visión en acción: Llegar a las
personas una por una, independientemente de su origen o nivel de observancia.
Esta idea evoca una visión profética que se encuentra en el Libro de Ieshaiahu: Que el pueblo judío
finalmente será reunido "uno por uno". Vivimos en una era de comunicación masiva, enormes
conjuntos de datos, redes globales y tendencias virales. 
Es fácil sentirse uno más entre millones, intercambiable e inadvertido. Sin embargo, al mismo
tiempo, la tecnología nos enseña la lección opuesta: Cuanto más profundizamos, más
singularidad descubrimos. En los niveles más pequeños de la realidad, el individuo importa.
Lo mismo ocurre en la vida humana. El futuro se moldea por multitud de decisiones
individuales. Así como un solo átomo puede influir en el comportamiento de todo un material, una
persona puede transformar una familia, una comunidad, incluso el rumbo de la historia. 
Reconocer esto y apreciar verdaderamente el valor de cada individuo es más que un avance
científico. La Redención es una revolución a nivel humano.
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Los Cohanim se preparan
para la Gueulá

La organización “Instituto
Mamlechet Kohanim” se fundó
con el propósito de concientizar
sobre la próxima construcción
del Beit HaMikdash, así como
capacitar a los Cohanim para
prepararlos adecuadamente para su
labor en el Tercer Beit Hamikdash,
con modelos de entrenamiento.

El instituto también se centra en
la enseñanza y certificación de
maestros en las leyes del Beit
HaMikdash (Halajá, Agadá y
misticismo) y en brindar al público
la oportunidad de profundizar sus
conocimientos en esta área y su
significado conceptual.
Asimismo, se esfuerza por generar
entusiasmo entre la población por
la construcción del Beit HaMikdash,
lo cual es fundamental para que los
Cohanim cumplan su misión como
“servidores del pueblo” en el Beit
HaMikdash.



Chispas del Mashíaj

Una sola palabra en la Torá puede contener el peso de toda una vida. La Parshá de la Torá de esta semana, Behalotja, describe el
viaje ordenado del pueblo judío a través del desierto, con cada tribu avanzando en su formación designada. Sin embargo, cuando la Torá
describe el viaje de la tribu de Iehuda, el lenguaje cambia sutilmente. Para todas las demás tribus, la Torá usa el término "venasá" ("y
viajó"). Solo para Iehuda dice "vaisá" ("e hizo viajar"). A primera vista, la diferencia parece insignificante. Sin embargo, bajo esa
pequeña variación se esconde una historia de responsabilidad, fracaso y, en última instancia, Redención.
El Baal HaTurim señala que la diferencia numérica entre las palabras "venasá" y "vaisá" es de 40. La forma utilizada para Iehudá
se reduce en 40, lo que sugiere que algo faltó en su viaje. Aunque Iehuda mismo había fallecido mucho antes del Éxodo, sus restos
acompañaron al pueblo a través del desierto. El Talmud relata que sus huesos no descansaron. Durante 40 años, resonaron en su ataúd.
¿Por qué tanta inquietud? Iehuda le había prometido a su padre, Iaakov, que traería de vuelta a su hermano menor, Binimian, sano y
salvo de Egipto. Si no lo lograba, declaró, sería excluido para siempre. Aunque la condición nunca se cumplió, la mera invocación de tal
decreto tenía peso. Requería una resolución. Por lo tanto, hasta que se resolvió, Iehuda permaneció inquieto.
Esta turbulencia interior se refleja en el lenguaje de la Torá. El término "venasá" ("y viajó) , usado para las demás tribus, sugiere un
movimiento más pasivo, indicando ser arrastrado. "vaisá" ("e hizo viajar"), en cambio, transmite algo activo, incluso impulsado. Es el
lenguaje de quien no puede simplemente dejarse llevar, sino que debe empujar, debe moverse y debe liderar.
Y, en efecto, Iehuda lideró. Su tribu fue la primera en emprender el viaje, partiendo antes que todas las demás, incluso antes de que
el Mishkán comenzara a moverse. Sin embargo, el liderazgo es más que ser el primero. Se trata de responsabilidad. La decisión inicial de
Iehuda -proponer vender a Iosef en lugar de salvarlo- fue una concesión. Evitó un daño inmediato, pero no fue lo correcto. Aquel
momento tuvo repercusiones mucho más allá de su tiempo.
Sus acciones posteriores comenzaron a reparar esa fractura. Cuando se erigió como garante de Biniamin, no dudó, sino que
asumió la plena responsabilidad. Sin embargo, ni siquiera eso fue el final del proceso. La persistente inquietud de sus restos sugiere
que la verdadera expiación requiere refinar por completo el yo que hizo posible el error. 
Pasaron cuarenta años antes de que ese proceso se completara. Solo entonces cesó la agitación. Esta narración nos enseña algo sobre
la naturaleza del liderazgo en cada uno de nosotros. De Iehuda desciende el linaje del rey David y, en última instancia, la figura del
Mashíaj. El Baal Shem Tov nos enseña que cada persona lleva consigo una chispa de ese potencial. Despertarla es reconocer que nuestro
papel no es conformarnos con verdades a medias ni con compromisos convenientes.
El compromiso a veces puede parecer sabio, incluso necesario. Sin embargo, hay momentos en que nos priva de lo esencial. La
concesión de Iehuda desencadenó consecuencias que, como explican nuestros sabios, contribuyeron al exilio egipcio y repercutieron en
futuros exilios.
El cambio de lenguaje de la Torá, de "venasá" ("y viajó") a "vaisá" ("e hizo viajar"), es una señal para notar la diferencia entre seguir
adelante y emprender un verdadero viaje. Una persona puede dejarse llevar, permitiendo que la vida se desarrolle a su alrededor, o
avanzar con determinación, claridad y resolución. Ese paso comienza con la voluntad de reconocer las propias deficiencias y,
posteriormente, enmendarlas. En ese momento, el viaje mismo se convierte en una elevación: Personal y de todo lo que la vida abarca.

(HAGUEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe de Lubavitch)
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Jasidismo en la Parshá de la semana

Preguntas sobre la Gueulá ¿Desde cuando un niño es parte del Mundo Venidero?

El Talmud plantea una pregunta fascinante: ¿Desde qué momento merece un niño participar del Mundo
Venidero? En este contexto, la discusión se refiere específicamente a la futura resurrección de los muertos, el
momento en que la vida misma se renovará. Se ofrecen varias opiniones. Algunos sabios afirman que este
mérito comienza al nacer. Otra perspectiva lo sitúa incluso antes, al inicio mismo de la vida en el útero. 
Otros sugieren que comienza cuando el niño empieza a hablar y a expresarse conscientemente. Otra
opinión lo vincula a la circuncisión, considerándola un hito espiritual fundamental. Finalmente, una hermosa
enseñanza afirma que comienza cuando el niño responde por primera vez "Amén", cuando responde
activamente y se conecta con la Santidad. Entonces, ¿Cuál es la verdad?
Lejos de ser contradictorias, estas perspectivas pueden entenderse como la descripción de una progresión.
Desde la formación más temprana de la vida, pasando por el nacimiento, el habla, el pacto y la participación
consciente, cada etapa del desarrollo del niño introduce un nivel más profundo de conexión y conciencia
espiritual.
Esta idea también se refleja en la práctica judía. Se hace hincapié en involucrar al niño desde temprana
edad: Enseñándole a responder Amén, introduciéndolo en el cumplimiento de las Mitzvot y rodeándolo de un
ambiente de santidad. Cada pequeño acto cuenta, porque cada uno se construye sobre el anterior.
Además, quizás ese sea el mensaje más profundo: Que el crecimiento es gradual, pero cada paso en el
camino es significativo. Desde el inicio de la vida y luego de cada etapa, algo eterno ya está tomando forma.
Que tengamos el mérito de ver la expresión plena de este proceso, de forma clara y completa, sin demora.

                                                                                                     

Behalotja: Sin concesiones
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